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Rica de Polonia 
Rica (en los documentos y en la literatura llamada también Richa, Riquilda o Rixa) nació 
entre 1130 y 1135 en Polonia, como hija de Ladislao, apodado posteriormente “el 
Desterrado”, y de Inés de Babenberg, hija de Leopoldo, margrave de Austria. Su abuelo 
paterno fue el príncipe de Polonia de la dinastía de los Piast, Boleslao el Bocatorcida quien, 
mediante el testamento, dividió su señorío entre sus cinco hijos, estableciendo así el 
principio del principado/primogenitura. Cada hijo recibió una parte (provincia) del país. El 
mayor, el padre de Rica, además de su provincia de Silesia, se convirtió en el señor de la 
provincia señorial o principal, una franja entre los Tratas y el Mar Báltico con la capital en 
Cracovia. Como tal, era su obligación defender las fronteras exteriores, llevar a cabo la 
política exterior, nombrar al arzobispo y a los obispos y acuñar la moneda.  

Fig 1 Mapa de la Polonia tras el testamento de Boleslao el Bocatorcida (1138). En rosa: la 
provincia señorial, en amarillo: Silesia, la provincia de Ladislao.  

 

 

 

Fig 2 Denario de Ladislao (1138-1146) 
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Ladislao gobernó como primus inter pares 
entre la muerte de su padre acaecida en 1138 
y 1146, cuando sus hermanos menores le 
desterraron, de ahí su apodo, tanto de la 
provincia señorial, como de la suya privativa. El 
príncipe, junto con su esposa, tres hijos varones 
y Rica se refugiaron en el castillo alemán de 
Altemburgo, siendo su anfitrión el rey de 
Alemania, Conrado III, hermanastro por línea 
materna de Inés. Ladislao le pidió a Conrado 
ayuda contra sus hermanos, pero la expedición 
alemana a Polonia no surtió efecto. 

 

 

Fig 3 Inés de Babenberg en el árbol genealógico de la familia Babenberg de la abadía 
agustina de Klosterneuburg en Austria (s. XV) 

 

Parecía que, aparte del parentesco, el 
principal capital que aportó la familia 
exiliada a Conrado fue Rica. Tuvo que ser 
durante su estancia en Altemburgo, 
cuando surgió la idea de su casamiento con 
el “Emperador de toda España”, el rey de 
Castilla y León, Alfonso VII, enviudado en 
1149 de Berenguela de Barcelona. Para el 
rey de Alemania era una forma de ganar 
influencias en los extremos de la Europa: 
en Polonia en el Este y en la Península 
Ibérica en el Oeste. Para el novio era una 
oportunidad de entrar en los círculos 
familiares del Sacro Imperio Romano 
Germánico, mientras que para los padres 
de la novia era una manera de afianzar su 
alianza con Conrado y fortalecer su 
posición frente a los hermanos de Ladislao.  

 

 

 

 

Sea como fuere, en agosto de 1151 Rica se dirigió a Espira al encuentro de los 
embajadores de Alfonso. No queda claro cuándo ni dónde tuvo lugar el enlace 
matrimonial, probablemente fue en 1152 en Soria. Desde diciembre de aquel año la 
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presencia de la emperatriz Rica quedó plasmada en los documentos en cuya emisión le 
acompañaba a su esposo.  

En sus inicios, la vida de Rica en la corte castellano-leonesa no pudo ser fácil, pues llegó 
ahí como la segunda esposa del monarca, en sustitución de la muy amada Berenguela, 
con quien Alfonso convivió durante veinte años y con quien tuvo seis hijos. No obstante, 
parece que Rica se ganó la confianza de su marido, quien le asignó propiedades en 
diferentes localidades, y a quien le acompaño en numerosos viajes. Además, algunos 
estudios sugieren que las hijas de Berenguela, de una edad parecida a la de Rica, fueron 
sus damas de compañía. En 1154 Rica dio a luz a una hija, Sancha, y al año siguiente a un 
hijo, Fernando. Fernando debió de fallecer tempranamente, mientras que Sancha fue 
desposada con Alfonso, hijo del rey de Aragón y Conde de Barcelona, Ramón Berenguer 
IV. En 1157 murió de forma inesperada Alfonso VII.  

Fig. 4 Alfonso VII, junto con su mujer doña Rica (cum uxore mea, imperatrice domina Rica) 
y sus hijos, dona a García, abad del monasterio de Santa María de Oseira, una pesqueira 
en el río Miño. Archivo Histórico Nacional, Clero regular, Car. 1510, Nº 2 (1157) 

 

 

El porvenir de la princesa polaca, de unos 22 año de edad, quedaba abierto. Ramón 
Berenguer siguió con su plan de casar a su hijo con Sancha, así que en 1158 invitó a 
ambas a Barcelona. La suegra del heredero al trono aragonés mantuvo el derecho de 
utilizar el título imperial y de disfrutar de la dote que le había conferido Conrado y luego 
Federico Barbarroja, lo cual le otorgaba una posición privilegiada en la corte barcelonesa. 
Tuvo que ser ahí donde Rica conoció a Ramón Berenguer II, el conde de Provenza. El 
protector de Rica, Federico Barbarroja supo utilizar el afecto entre los dos para sus fines 
y en 1161 intercambió la mano de Rica por la conversión del condado de Provenza en un 
feudo del emperador alemán y, además en dotalitium de la novia. En 1162 nació la única 
hija de la pareja condal, Dulce, quien pronto sería desposada con Ramón IV, el conde de 
Toulouse. En 1166 Rica volvió a enviudar. Su marido murió por una flecha envenenada 
mientras intentaba subyugar a los burgueses de Niza. Con esta muerte comenzó la pugna 
por Provenza entre el entonces ya yerno de Rica y esposo de Sancha, el rey de Aragón, 
Alfonso II, y el prometido de la segunda hija de Rica, Dulce, el conde de Toulouse, Ramón 
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IV. Dulce falleció por entonces y existen hipótesis sobre un posible tercer matrimonio de 
Rica con el que iba a ser su otro yerno. En todo caso, en 1176 el conde de Toulouse cedió 
los derechos de Provenza a Alfonso II.  

Fig 5 Alfonso II y Sancha de Castilla y Polonia según Liber feudorum maior. Archivo de la 
Corona de Aragón, Cancillería Real, Registro 1 (s. XII) 

 

 

Existe una tradición según la cual Rica, junto con Ramón, partió a la tercera cruzada (1189-
1192), acompañando a Federico Barbarroja. Rica tendría entonces unos 53 años. Ante la 
imposibilidad de verificarla, no sería descabellado plantear una hipótesis alternativa: que 
tras una larga vida en el centro de los asuntos del poder y de la más alta política, Rica haya 
decidido retirarse de forma incógnita en el monasterio de Santa María de Sijena, fundado 
por Sancha, su hija primogénita. De ser cierta, Rica recibiría sepultura en el cementerio de 
los donados ante la puerta sur de la iglesia monástica.  
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